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Es una satisfacción ser nuevamente compilador y editor2 de  este segundo libro de la 
Federación Uruguaya de Comunidades Terapéuticas (FUCOT). A diferencia del 
primero, con un claro sabor local uruguayo, esta segunda publicación nos ubica en un 
contexto geográfico y sociocultural ampliado: el de Latinoamérica; especialmente de 
Sudamérica que vive, con sus peculiaridades, este mundo en crisis, en procesos de 
cambio y transformaciones. En este marco acontece lo que llamamos los procesos 
colectivos. Procesos complejos que resultan de la intersección de múltiples factores y 
sobre los cuales operan varias disciplinas con sus modos de explicación propios. Sobre 
estos procesos colectivos es que, a mi modo de ver, se va construyendo una nueva 
disciplina que se nutre con los aportes de otras muchas (sociología, psicoanálisis, 
historia, ciencias de la cultura, etcétera) y que intenta dar cuenta –siempre desde una 
cierta óptica y con un determinado énfasis- del impacto que tienen sobre la subjetividad 
y sus avatares, los procesos colectivos (especialmente los que se desarrollan en la 
sociedad, sus instituciones y los grupos que funcionan en ella). 
Las comunidades terapéuticas, esas creaciones de la sociedad en crisis de mitad del 
siglo XX, son un producto original que amalgamó teorías, técnicas y concepciones del 
mundo para dar una respuesta concreta a los problemas concretos del ser humano 
sufriente de la época. ¿Por qué, en los albores del siglo XXI, sigue siendo un modelo 
vigente? A mi entender debido a que se trata de instituciones que dan cuenta –en la 
coyuntura histórico-sociocultural- de éstos procesos colectivos y sus requerimientos 
emergentes. Esto las hace dinámicas y también perecederas: son instituciones de tránsito 
y en transición, como todas las instituciones humanas. No se trata ya, como lo fueran 
originariamente, un modo alternativo de tratamiento al abordaje psiquiátrico dominante 
a mediados del siglo XX.  
Muchos de los artículos de éste libro son –o rozan de una y otra forma- a éste modelo de 
las comunidades terapéuticas abordando los procesos colectivos implicados que 
tienen que ver –a su vez- con los procesos de enfermar y producir salud. 
Hemos elegido, como eje, la temática de la prevención en un sentido muy amplio: 
inclusivo de los diferentes niveles de prevención, de la promoción de la salud, de lo que 
algunos llaman la prevención originaria, etcétera. Los economistas dicen que la 
prevención es ahorro. Efectivamente lo es. Numerosos estudios que se han realizado 
sobre éste tema lo demuestran ampliamente. No es esto lo que nos interesa a nosotros en 
particular; si bien es un punto esencial a la hora de desarrollar políticas públicas de 
estado que implican la inversión de los recursos de los contribuyentes (siempre escasos 
en nuestra empobrecida América del Sur). Lo que los diversos textos del presente libro 
exploran, son algunos programas de prevención que han sido exitosos de una u otra 
forma; modalidades diversas de intervención en prevención (aquí consideramos el punto 
desde una óptica también muy amplia), concepciones teórico-prácticas  y metodológicas 
acerca de las intervenciones preventivas, etc. Tampoco están excluidos los riesgos que 
implican cierto tipo de intervenciones sobre las personas, su subjetividad, espiritualidad 
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y los procesos colectivos involucrados. Una temática rica y en ebullición, que nos 
desafía a encontrarle respuestas válidas, útiles para los involucrados, económicas para la 
sociedad y respetuosas de sus valores, creencias tradiciones culturales, etcétera. 
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